
SSIGLO XXI P. 9   LA NUEVA ESPAÑA   14|08|2022

Titulo xxxxxxxx xxxxxxxxxx xxxxxxxxxxx xxxxxxxxx xxxxxxxxxxxxxxxxxx 
xxxxxxxxxxxxxx xxxxxxxxxxx xxxxxxxxxxxxxxxxxxxx

canalización de fluidos como metáfora para 
hablar de sistemas de comunicación, distribu-
ción y organización de información contem-
poráneas. Se trata de una propuesta que invi-
ta a hacer un alto en el camino y detenerse pa-
ra escuchar atentamente el lenguaje perdido 
de la Fuente, antes de proseguir con el ritmo 
desenfrenado de nuestras derivas». 

Maite Centol, una de las figuras ya  recono-
cidas del panorama artístico asturiano, parti-
cipó en «Néxodos» con una intervención que 
llebaba por título «CasaVilorio o siempre ja-

más», en un edificio del pueblo que fue cine y 
chigre, que ha permanecido congelado en el 
tiempo y que albergaba los bancos donde se 
cocía buena parte de la vida social del pueblo. 
Centol intervino para «activar» de nuevo esos 
bancos mediante una especie de instruccio-
nes de uso. Para ella «Néxodos»  supuso una 
forma nueva de acercamiento a la ruralidad  
«que se aleja de lo pintoresco, se sale de esa 
idea», manteniendo siempre «un respeto ab-
soluto por el entorno» y tratando de acercarlo 
al público: «Ofrecemos otra manera de ver el 

arte, con explicación, con visitas guiadas don-
de se detallan una a una y sin ese áurea de lo 
sagrado por la que ha peleado el museo. El ar-
te aquí se transforma en algo vivo». 

La artista asturiana Tania Blanco, que ayer 
inauguró en la galería Amaga de Avilés la 
muestra titulada Al-zulaich»–deriva del árabe 
y da lugar a la palabra azulejo y significa «su-
perficie lisa y brillante»– es otro de los más só-
lidos valores artísticos de la región. En «Néxo-
dos» presentó la instalación titulada «El sen-
dero del agua». Es una entusiasta de esta fu-

sión pueblo/arte contemporáneo.  «No espe-
rábamos tan buena acogida y tan buena lectu-
ra por parte de la gente, a pesar de que eran 
piezas de arte contemporáneo, que puede ser 
elitista en ocasiones. Pero la gente se involu-
cra, lo hemos llevado a un espacio más amiga-
ble que una galería o un museo, donde crea 
más respeto». Vio cosas que jamás creería: «En 
una de las performances que se organizaron 
(la de Los Torreznos) había muchísima gente. 
Hay partidos de fútbol por ahí que no tienen 
tanto público», bromea.

La instalación de Javier Vallaure, de «Los Torreznos». | Ignacio Gil


